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II. EL ESPÍRITU DE LA SA 
LOS 10 MANDAMIENTOS DEL SOLDADO POLÍTICO 

  
La adopción de una tradición y la realización de su aplicación y realización signi-
ficativas -también organizativas- son importantes. Pero todo esto no debe quedarse 
en un pálido juego mental y en una idea de papel: Para llegar a ser históricamente 
poderoso, hay que añadir esa actitud interior sin la cual nada llega a ser vital. 
  
Para el nacionalsocialismo -se señaló en el prefacio-, el soldado no es sólo una 
parte importante de la división natural de la comunidad nacional y, en tiempos de 
lucha, una forma militante de organización de los nacionalsocialistas militantes; 
¡el soldado es un principio ético, una actitud ante la vida que plantea exigencias 
muy concretas al militante para que pueda cumplir lo que el Partido espera de su 
Sturm-Abteilung! 
  
Estas exigencias fueron resumidas en el verano de 1977 como los "Diez Manda-
mientos del Soldado Político" y desde entonces han sido completamente aceptadas 
en nuestra comunidad. No eran reglas dogmáticas inventadas arbitrariamente, sino 
que procedían de la riqueza de la experiencia y la actitud ante la vida de los solda-
dos políticos del periodo de lucha, así como del periodo de posguerra, basándose 
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en las experiencias y aventuras de los combatientes de las SA, así como en las de 
los activistas de la "larga noche" y, sobre todo, de los movimientos juveniles na-
cionales. Desde entonces han transcurrido casi ocho años, largos años de amargas 
luchas, reveses, privaciones y sacrificios, persecuciones, prohibiciones y supresio-
nes, pero también de avance hacia un movimiento unificado, nacional y operativo. 
Los "diez mandamientos" permanecieron y captaron cada vez más nuevos solda-
dos de la Camisa Marrón: no había que omitir nada, no había que añadir nada. No 
eran ni son creencias abstractas, conceptos morales ajenos a la vida, exigencias 
inalcanzables - nacieron de la experiencia directa del combatiente, de su compren-
sión de las necesidades de la lucha, se han probado en la vida y, por tanto, forman 
la base de la vida de nuestros soldados políticos: 
  
FE 
¡OBEDECE! 
LUCHA 
¡SEA VERDADERO! 
¡SER COMRADECIDO ! 
TRABAJA EN TI MISMO 
¡SEA DISCRETO ! 
¡SÉ TAPPER! 
SIÉNTETE ORGULLOSO. 
NO TENGAS PIEDAD 
  
Estos diez mandamientos están estrechamente relacionados entre sí, se funden 
unos con otros, se complementan, se remiten unos a otros. Los tres primeros man-
damientos "¡Creer! ¡Obedece! ¡Luchar!" son las exigencias principales de las que 
derivan todas las demás - ¡ya se aplicaban en la misma formulación a los Camisas 
Pardas de las SA históricas!  
 
 En general, sin embargo, estos diez mandamientos han surgido de nuestra lucha 
de la nueva generación de nacionalsocialistas y también han demostrado su efica-
cia en esta lucha: no son una pálida copia del pasado, sino una realidad de la vida 
en el presente. 
  
Desde hace ocho años, hay de nuevo una nueva SA - los "10 Mandamientos del 
Soldado Político" son su ley básica, que configura y forma la vida de los nuevos 
Camisas Pardas. En este tiempo se está desarrollando ya una tradición propia, que 
no puede ser nunca una imitación de las tiendas pasadas, aunque vuelva a caer en 
viejas formas y continúe la lucha del pasado en sus aspectos esenciales y durade-
ros. Así pues, tengo la esperanza de que estos "DIEZ MANDAMIENTOS DEL 
SOLDADO POLÍTICO" aparezcan ante el ojo inquisitivo de las futuras genera-
ciones de nacionalsocialistas COMO UN NUEVO, COMO UN DÉCIMO AS-
PECTO DE LA TRADICIÓN DE LAS SA - como una contribución interior a la 
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interminable lucha por el futuro y el desarrollo de nuestro pueblo, ¡del mismo mo-
do que es de esperar que los métodos de superación de la prohibición nazi puedan 
ser un día nuestra contribución exterior en la gloriosa historia del Ejército de los 
Camisas Pardas! 

 
 

FE 
  
La fe es nuestro sustento. 
  
¿No es más bien cierto que la capacidad de creer escapa en gran medida a la vo-
luntad humana, que se adquiere o se pierde la fe en algo independientemente de si 
se quiere o no?  
 
 De hecho, no se puede ni se debe "creer" en la idea nacionalsocialista - no es ni 
religión, ni ideología; no enseña nada, que más o menos arbitrariamente sólo hay 
que creer:  
 
 El nacionalsocialismo es simplemente el reconocimiento de la naturaleza biológi-
ca y el propósito del hombre en su entorno y la determinación idealista de trabajar 
por la realización de un orden natural en lugar de simplemente por la comodidad y 
el bienestar de la propia pequeña vida. Para luchar por ese Nuevo Orden, los na-
cionalsocialistas se organizan en un Partido Nacionalsocialista. Y este partido exi-
ge de cada miembro del partido -pero especialmente de sus soldados políticos- una 
triple fe: ¡fe en el partido, fe en sus camaradas y fe en uno mismo! Y esta fe exigi-
da es en absoluto una cuestión de voluntad, pues no se trata de un acto de 
"mantener la verdad", sino de la resolución de confiar. El mandamiento "¡Creer!" 
no exige que se sostengan afirmaciones ideológicas o de otro tipo, sino que exige 
del soldado político que ya no vea el centro de su vida en la realización de espe-
ranzas independientes, sino que confíe esta vida a la comunidad, ¡de la que obtiene 
sentido y valor! 
  
Fe en el partido:  
  
El partido es la voluntad de vivir organizada de un pueblo; es la comunidad que 
lucha por el Nuevo Orden y sólo en él y a través de él se hace posible este Nuevo 
Orden. Por eso el nacionalsocialista le confía su vida: Puede tener sus propias 
ideas sobre el nacionalsocialismo en muchos aspectos -eso es incluso bueno y co-
rrecto-, pero nunca podrá tener "razón" sobre el Partido. El partido muestra el ca-
mino, es la vanguardia de la nación -sólo aquellos que lo siguen pueden, por tanto, 
realizar la nación. Por eso el partido siempre tiene razón: no porque cada decisión 
deba ser siempre correcta, sino porque el objetivo es correcto y sin el trabajo orga-
nizado por el partido, sin la lucha dirigida por el partido, ¡este objetivo nunca se 
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alcanzaría! Sin el Partido, el nacionalsocialismo se desintegra en innumerables 
círculos intelectuales y sectas políticas que pierden sentido y coherencia. La lucha 
por la construcción, la preservación y la victoria del Partido Nacionalsocialista es 
la tarea más sagrada de la vida para el soldado político - ¡sólo es posible si cree en 
la tarea del Partido, es decir, si confía con cada fibra de su corazón y de su volun-
tad en que el esfuerzo colectivo de la voluntad de los trabajadores y luchadores na-
cionalsocialistas -renovado y continuado por cada nueva generación- será final-
mente más fuerte que el sistema burgués, que superará al sistema, establecerá el 
Nuevo Orden y asegurará así la supervivencia y el desarrollo superior de nuestro 
pueblo! 
  
Cree en tus camaradas:  
 
 El partido no es un mecanismo administrativo, sino la comunidad viva de trabaja-
dores, luchadores y dirigentes nacionalsocialistas y, por tanto, la unidad espiritual 
de todos los pueblos de una nación que luchan juntos por el gran objetivo. Esta 
unidad incluye no sólo a los camaradas del partido vivos y activos, sino también a 
los millones de muertos, así como a las generaciones de nuestro movimiento que 
aún están por venir. La fe en el Partido -en la necesidad de una vanguardia organi-
zada de la nación- se complementa, por tanto, con la fe en los camaradas, en las 
personas que trabajan y luchan en el marco del Partido, llenas del mismo objetivo 
y con la misma dedicación. La propia abnegación, la entrega de la propia vida a un 
objetivo que es más grande que esta vida y que la sobrepasa, tiene su valor en sí 
misma, pues un idealista es siempre un fenómeno más agradable y, en última ins-
tancia, vive una vida más feliz que el materialista; pero sólo adquiere su verdadero 
significado a través de la confianza en que los camaradas están a nuestro lado y 
continúan siempre la lucha allí donde uno mismo tuvo que detenerse, ya sea por 
enfermedad y muerte, ya sea por persecución y encarcelamiento o por otras razo-
nes. Nada es en vano, porque siempre habrá camaradas que continúen, al igual que 
nosotros continuamos el trabajo y la lucha de aquellos camaradas que han luchado 
antes que nosotros. Nunca estamos solos -ni siquiera en el confinamiento solitario 
de la prisión de conciencia o en el exilio del exilio-, siempre formamos parte de 
esa comunidad viva de camaradas que nos sobrevive y que acabará haciendo reali-
dad nuestros deseos, objetivos y aspiraciones. 
  
Creer en uno mismo: 
 
  La decisión de entregarse tan completamente al partido y a la comunidad, de con-
fiarles la propia vida, que ahora ya no sirve a uno mismo sino al partido, se toma 
rápidamente. Para mantenerla, no hay que perder nunca la confianza en el partido 
y en los camaradas, pero tampoco en uno mismo y en las propias fuerzas. La per-
sona que cree es más fuerte de lo que a menudo ella misma cree: ¡puede soportar 
cualquier cosa, SIEMPRE Y CUANDO crea! 
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¡OBEDECE! 
  
La obediencia es la gran virtud de nuestra revolución. 
  
Como voluntad de vida organizada y vanguardia de nuestra nación, el Partido Na-
cionalsocialista reclama la confianza de sus camaradas de partido. Para poder al-
canzar su gran objetivo, sin embargo, a esto le sigue la exigencia de obediencia.- 
Todos los camaradas del partido -pero especialmente, por supuesto, nuestros sol-
dados políticos- obedecen al partido y a nadie más. Lo hacen sin reservas y con 
todas sus fuerzas, independientemente de si entienden o no el significado de una 
orden, independientemente también de si la orden del Partido se corresponde o no 
con sus propios deseos. Para el soldado político, el deber de obediencia llega hasta 
el sacrificio de su propia vida: 
  
¡CUALQUIERA QUE JURE POR LA BANDERA DE LA ESVÁSTICA YA 
NO TIENE NADA QUE LE PERTENEZCA! 
  
Un doble deber de obediencia vincula al soldado político con el partido revolucio-
nario de la clase obrera alemana:  
 
 Como forma organizativa de los soldados políticos, la Sturm-Abteilung es y sigue 
siendo una subdivisión del partido - no se enfrenta al partido como un socio igual, 
políticamente es una herramienta del partido y organizativamente es la expresión 
vital de sus soldados políticos. Quienquiera que intente levantar a los soldados po-
líticos contra el partido, hacer de la SA un factor político independiente con ideas 
políticas egoístas, quien quiera situarse por encima o al lado del partido en lugar 
de servirlo lealmente y realizar así la Volksgemeinschaft, ¡es un enemigo del parti-
do! El soldado político obedece al partido y a su líder y nunca permite que se in-
terponga una cuña entre él y el partido. Pero si surge un conflicto dentro del Parti-
do o entre el Partido y una de sus subdivisiones, cada soldado político individual 
está directamente subordinado al Partido y a su líder - ¡entonces debe y tendrá que 
volverse contra sus propios antiguos superiores y camaradas si es necesario! El 
soldado político es la columna vertebral del partido - nunca debe dejarse doblegar 
o mover a acciones antipartido. De él dependen la supervivencia y el éxito del par-
tido.  
 
 Por regla general, sin embargo, es su superior directo quien encarna el partido pa-
ra el soldado político y cuyas órdenes debe cumplir hasta la muerte. Pero el parti-
do nunca exige obediencia ciega a los cuadros: ¡EL SOCIALISTA NACIONAL 
OBEDECERÁ PARA GANAR! 
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Puede y debe pensar por sí mismo, tiene su propia comprensión personal del na-
cionalsocialismo a partir de la cual debe hacer sugerencias y expresar ideas. El su-
perior está obligado a responder a tales sugerencias e ideas, ya sea para ponerlas 
en práctica o para explicar por qué no son aplicables de esta manera o ahora. El 
deber de obedecer es, no obstante, ilimitado e irrestricto - ¡pero el soldado político 
nunca debe tener la sensación de ser sólo "carne de cañón" y no un camarada entre 
camaradas, conspirando por la victoria que sólo la fe en el partido, la obediencia al 
partido y la lucha por el partido pueden lograr! 
  
El soldado político que tiene la impresión de que sus ideas y propuestas no son su-
ficientemente escuchadas o de que las decisiones tomadas son contrarias a la idea 
y al interés del partido, acude primero a su superior directo y luego también a los 
superiores jerárquicos del partido y de las SA. Pero una vez tomada una decisión y 
dada una orden, el soldado político debe obedecer, entonces se aplicará con todas 
sus fuerzas. Entonces se acabaron las vacilaciones y las reservas. 
  
La máxima autoridad del soldado político es el líder del partido. Una vez que el 
líder ha hablado, una cuestión está definitivamente decidida y ya no puede haber 
ninguna duda sobre la línea general del partido. 
  
Sólo quienes han aprendido a obedecer de este modo son aptos para ser ellos 
mismos líderes o sublíderes:  
  
Sólo los que han aprendido a obedecer podrán algún día dar órdenes. 
  
El soldado político no debe tolerar la indisciplina en todas las formas imaginables, 
ni en sí mismo, ni en sus camaradas, ni en ninguno de sus camaradas dirigentes. 
Está obligado a denunciarla para que el partido pueda cortar de raíz y rápidamente 
cualquier degeneración de nuestra comunidad combativa revolucionaria en una 
pocilga burguesa. 
  
Nacional Socialista: ¡Aprended disciplina! ¡Obedezcan! ¡Entonces la victoria 
será nuestra! 

 
 

LUCHA 
  
La lucha es la razón de ser del soldado político. 
  
Junto con la fe y la obediencia, el mandamiento "¡Lucha!" es la tercera exigencia 
principal del Partido a sus soldados de camisa parda - también la que en realidad 
configura más claramente su vida y forma al hombre soldado. Fe y obediencia - 
eso es lo que el partido exige a todos los demás camaradas del partido, aunque no 
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con la misma consecuencia que impregna totalmente la propia vida: el simple 
camarada del partido hará acopio de ambas y trabajará para el partido según 
sus capacidades en su puesto con este espíritu. Pero seguirá atado a su vida an-
terior con muchos hilos en su actitud ante la vida: ante su familia, su profesión, 
sus intereses y círculos de amigos. Intentará utilizar y aplicar todo esto para su 
trabajo en el partido, pero al final permanecerá sobre todo en los cauces nor-
males de su vida privada. 
  
El soldado político, en cambio, entiende ya los dos primeros mandamientos 
como hitos en el camino que lo convierte en un caballero de la revolución na-
cionalsocialista, que subordina total y completamente su vida privada al servi-
cio de esta revolución. Este desarrollo se completa en la tercera exigencia, con 
la que el soldado político abandona definitivamente su vida anterior y vive só-
lo para la revolución:  
 
 El soldado político del Partido Nacionalsocialista de los Trabajadores es un 
revolucionario profesional. Su vida es una lucha contra el sistema y por el 
Nuevo Orden. Esta lucha no tiene en cuenta los intereses y las esperanzas pri-
vadas, la familia y los amigos, la profesión y la posición. El soldado político 
lucha por la causa del partido sin preocuparse de sí mismo -al hacerlo, ya ha 
roto totalmente con el sistema imperante, su orden, sus leyes y costumbres. To-
do esto le expone a la persecución - él también la asume, pasa por las cárceles 
y, en última instancia, está dispuesto a sacrificarlo todo, ¡incluso su propia vi-
da! 
  
La vida de un soldado político, de un revolucionario profesional y de un caba-
llero de la Orden de la Revolución no debe imaginarse como una vida de sufri-
miento y sacrificio, aunque así se lo pueda parecer a la gente de fuera con sus 
criterios burgueses y materialistas:  
 
 Esta lucha, esta ruptura con el mundo burgués, este compromiso total con el 
Nuevo Orden no es el resultado de una lealtad gramatical al deber marcada por 
la percepción de la necesidad; la decisión de vivir una vida tan combativa no 
puede ser ni es ordenada, no es el resultado de la presión y la coacción. El sol-
dado político no siempre se ve a sí mismo como un cordero de sacrificio y una 
figura trágica. Según su estado de ánimo y su experiencia, puede sentirse así 
ocasionalmente. Pero en el fondo de su corazón sabe que no puede vivir de 
otra manera y no quiere vivir de otra manera. El Sturm-Abteilung no es una 
subdivisión arbitraria a la que uno pueda ser reclutado. Es la encarnación y la 
forma organizativa de uno de los tres tipos humanos que caracterizan al Partido 
Nacionalsocialista de los Trabajadores: ¡el soldado, el luchador! 
  
Sólo podría vivir en un sistema burgués de orientación materialista luchando 
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contra él, ¡de lo contrario el vacío, el aburrimiento y el sinsentido lo abruma-
rían y sofocarían! Por lo tanto, el sistema burgués no puede ofrecerle nada, no 
puede corromperle - es inmune a él, no por, principalmente, conocimiento 
ideológico, sino por su sentimiento por la vida. Así, el combatiente sólo en-
cuentra el sentido de su vida y su felicidad en la lucha, aunque esta vida parez-
ca exteriormente infeliz al burgués exterior. Por supuesto, esta lucha sólo ad-
quiere sentido y trasciende la propia vida del combatiente cuando está arraiga-
da en la creencia en el partido y en la aplicación de su línea general. El soldado 
político no lucha por metas autoimpuestas y no sólo por sí mismo y por los su-
yos: ¡lucha por la victoria del partido, que le muestra la meta y le da tareas 
concretas al definir la línea del partido! 
  
En el actual período de prohibición, el problema es que el NSDAP aún no exis-
te de nuevo como vanguardia política de la revolución capaz de actuar. Así, en 
la historia de nuestra actual comunidad de pensamiento nacionalsocialista, al 
principio sólo se reunieron aquellos militantes que sólo podían vivir en este es-
tado luchando contra él. Tales personas se encontraron rápidamente y se reco-
nocieron de inmediato. Se convirtieron en el Destacamento Tormenta, al que 
todavía le falta el partido que le pertenezca y le muestre el camino. Por lo tan-
to, no vieron su tarea en la formulación de programas y desarrollos ideológi-
cos, simplemente asumieron la lucha en términos concretos. Y esta lucha sólo 
podía ser una lucha contra la prohibición del NS y por la nueva fundación del 
NSDAP. Sólo este nuevo NSDAP podía entonces determinar en detalle el cur-
so político. Como se ha descrito en la primera parte, esta nueva SA se ha con-
vertido entretanto en una comunidad que prácticamente ¡ES el movimiento na-
cionalsocialista! Hoy en día, el soldado político obedece a sus superiores que 
le dirigen en la lucha contra la prohibición del NS y por la nueva fundación del 
NSDAP; lucha según la línea general que le da nuestra comunidad, ¡que entre-
tanto es la heredera legítima del viejo partido y la precursora del nuevo! 
 
 

¡SEA VERDADERO! 
  
Nuestro honor se llama lealtad. 
  
Ese era el lema histórico de los combatientes de las Waffen-SS. En última ins-
tancia, se aplica a todos los soldados políticos:  
 
 Un hombre de honor - es aquel cuyas acciones están en armonía con sus con-
vicciones y que acepta y cumple de buen grado y con fiabilidad las obligacio-
nes y consecuencias que de ellas se derivan. Tal hombre merece respeto a los 
ojos de sus semejantes, podrá y le será permitido respetarse a sí mismo y posee 
honor. En el Estado Nacionalsocialista Popular del futuro y en el Movimiento 
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Nacionalsocialista en general, esperamos que todo el que trabaje y luche en 
nuestras filas sea un hombre de honor. Este honor, sin embargo, no se adquiere 
mediante una decisión tomada una sola vez, sino sólo mediante la lealtad de 
por vida a las propias convicciones y a las obligaciones que de ellas se derivan. 
Por eso nuestro honor se llama lealtad, por eso el partido debe exigir a sus sol-
dados políticos, además de todos los demás mandamientos, que no entiendan 
su lucha y su actitud ante la vida como una decisión única que puede revocarse 
a voluntad, sino que reconozcan en ella una vocación, una tarea de honor a la 
que deben lealtad durante toda su vida. 
  
El mandamiento "¡Sé fiel!", más que ningún otro, garantiza la indestructibili-
dad de nuestra idea y nuestro movimiento:  
 
 En la primera parte ya se señaló que se podían prohibir las organizaciones, pe-
ro no las ideas y, sobre todo, no las personas que se aferran a estas ideas y que, 
por lo tanto, ni la supresión ni la prohibición pueden destruir un movimiento, 
sino sólo la indiferencia y la resignación de la gente. Sin embargo, la lealtad de 
nuestros camaradas es más fuerte que las leyes de prohibición y ahuyenta toda 
tentación de indiferencia y resignación, y no sólo durante unos años, sino para 
siempre: Cada generación de soldados políticos -y nosotros ya somos la tercera
- lleva el nacionalsocialismo hacia el futuro gracias a su lealtad a la idea y al 
movimiento. Quien hoy se une a nosotros como combatiente de 16 o 18 años 
es él mismo un pilar puente que sostiene y hace posible el camino del movi-
miento durante los próximos 50 años. Y esta lealtad asegurará también el cam-
bio de la próxima generación en el momento oportuno: ¡La voluntad del mili-
tante es más fuerte que el sistema del burgués! En la lealtad del soldado políti-
co a sus convicciones y al movimiento, sin embargo, ¡esta voluntad se demues-
tra de nuevo cada día! 
  
El mandamiento de la fidelidad es sin duda el más difícil:  
 
 El estallido del entusiasmo evoca fuertes fuerzas en todo ser humano, pero es-
pecialmente en un luchador, que por naturaleza disfruta con la aventura, la 
prueba de fuerza, la prueba masculina, la superación de la resistencia y de los 
adversarios. Pero entonces el camino del luchador se convierte pronto en un 
camino de sufrimiento, de sacrificio, de renuncia a todas las comodidades y 
conveniencias burguesas, un camino hacia la cárcel y, posiblemente, hacia la 
muerte. Y este camino no puede dominarse con un solo esfuerzo, sino que debe 
lucharse año tras año, década tras década. Sólo quienes pertenecen a la élite 
militante de nuestra comunidad pueden juzgar lo que esto significa para el in-
dividuo. 
  
Pero los nacionalsocialistas siguen siendo leales: eso es lo que hizo la vieja 
guardia del NSDAP cuando, tras el fallido levantamiento del 9 de noviembre 
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de 1923, el partido fue prohibido. Eso es lo que hicieron los Camisas Pardas del 
primer período de lucha, a pesar de cuatrocientos testigos de sangre; eso es lo que 
hicieron los héroes de las Juventudes Hitlerianas, que se sacrificaron voluntaria-
mente cuando el mundo entero se propuso destruir Alemania; eso es lo que hicie-
ron los soldados políticos del Frente del Reich cuando la destruida Alemania de la 
posguerra parecía hacer imposible cualquier esperanza de un resurgimiento ale-
mán o incluso de una nueva victoria del nacionalsocialismo; ¡eso es lo que hicie-
ron aquellos inquebrantables nacionalsocialistas durante la larga noche en que la 
única perspectiva de futuro parecía ser la agonía de los fieles! Y hoy NOSOTROS 
mantenemos a los fieles, ya en una situación algo mejor y con mayores perspecti-
vas de un nuevo comienzo, pero todavía en una situación difícil, casi desesperada. 
¡Qué canto heroico es la historia de nuestro movimiento!  
 

 Sí, seguiremos siendo leales, venga lo que venga, hasta que un día el sol, que hoy 

sólo vive en los corazones de unos pocos, vuelva a salir radiante sobre Alemania y 

Europa, hasta que nuestra bandera vuelva a ondear libremente al viento  
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